
25 JULIO 

Mis hermanas y yo siempre saludamos al 

Señor y a nuestras compañeras, cada 

mañana a las 4.30 h, con las siguientes 

palabras: «Bendigamos al Señor, demos 

gracias a Dios». Saludémonos siempre 

con una sonrisa, porque la sonrisa es el 

comienzo del amor. 


